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Mañana se cumplen 
69 años de "els fets 
del 6 d Octubre", la 
insurrección armada 
contra el gobierno 
conservador de 
Lerroux y la CEDA, 
que tuvo al presidente 
Companys como 
protagonista y víctima 

Companys, en el centro, junto a los consellers Mestres, Martí Esteve, Lluhí, Comorera, Barrera y Ventura Gassol, presos en la cárcel Modelo de Barcelona 

Texto Josep María Soria H em de dir-nos cada 
cara al nostre deure pre-
sent. que pot esdevenir 
historie: 'Jo sóc cátala. Jo 

sóc un bon cátala'. Amarats 
d'aquesta condició, s'aixecará com 
una hostia santa l'ánima immortal 
del nostre poblé i potser jo us diré: 
'Germans. seguiu-me". I tot Catalu­
nya es posara en peu." 

Estas encendidas frases pe-
cen al discurso pronunciado por el 
presiden! de la Generalitat, Lluís 
Companys, el 10 de junio de 1934 
en El Vendrell. Más allá de la exalta­
da retórica de la época, son palabras 
premonitorias de lo que no iba a 
ocurrir apenas cuatro meses des­
pués, el 6 de octubre de 1934. 

La sociedad española y la catala­
na vivían aquellos años inmersos 
en un clima político muy desestabi­
lizado, que Gerald Brenan calificó 
como "laberíntico". El escasísimo 
bagaje de cultura democrática pro­
piciaba que la exaltación y la 
radicalización lo copara todo en de­
trimento de la reflexión. Las eleccio­
nes legislativas de noviembre de 
1933 fueron otra prueba de los vai­
venes en que vivía aquella socie­
dad. La derecha, que en 1931 había 
obtenido sólo 48 escaños, ganaba 
ahora con 213 diputados, mientras 
que la izquierda veía reducido su 
poder desde las 292 actas de 1931 a 
tan sólo 98. La radicalización revo­
lucionaria del PSOE de Largo Caba­
llero, en el poder, y la activísima abs­
tención de la CNT, son elementos 
que explican en parte el triunfo de 
la derecha más reaccionaria, enca­
bezada por la Confederación Espa­
ñola de las Derechas Autónomas, la 
CEDA de Gil Robles, dos años des­
pués de proclamarse la República. 

Aquella victoria electoral encen­
dió todas las luces de alarma entre 
las filas republicanas por cuanto Gil 
Robles, el "jefe", no sólo se había re­
petidamente negado a hacer decla­
ración expresa de republicanismo, 

„e había anunciado la revoca­
ción de algunas medidas tomadas a 
partir de 1931. Aunque el presiden­
te, Alcalá Zamora, encargó la forma-
ciórT"3é gobierno al radical Lerroux, 
la "amenaza" de la CEDA lo im­
pregnaba todo, incluso en Catalu­
nya, a causa del virulento anticatala-
nismo de Gil Robles. 

La muerte de Maciá el día de Na­
vidad de 1933 dio paso a la elección 
de Lluís Companys. un dirigente de 
ERC que habia destacado como 
abogado de cenetistas. El considera­
do heredero político de Francesc La-
yret formó un gobierno de centroiz-
quierda, con miembros de ERC, del 
Partit Nacionalista República d'Es-
querra, escindido de ERC; de la 
Unió Socialista y de Acció Catala­
na, con un programa liberal y laico 
"en l'ensenyament. en l'assisténcia 
pública, per tot i arreu: solució justa 
del problema de la térra, reconéixer 
els drets del treballadors. reformar 
el concepte roma de la propietat i 
respectar l'economia del país; ordre 
públie amb extirpació del virus de 
la pertorbació social i aplicació nor­
mal de la llei. I per damunt de tot, 
defensa de les llibertats reconegu-
des en l'Estatut i de la República 
amb el sacrifici máxim". Las conti­
nuas apelaciones al "sacrificio máxi­
mo" no eran exclusivas de Com­
panys, sino que formaban parte de 
la exaltada cultura política. 

"Baluarte de la República" 
En este ambiente de "o democracia 
o fascismo", Catalunya y el gobier­
no de la Generalitat se erigieron en 
el "baluarte de la República", según 
los dirigentes de los partidos de la 
izquierda española, derrotada en 
noviembre de 1933. Así lo hicieron 
constar en el mitin de reafirmación 
del ideario izquierdista, celebrado 
en la Monumental de Barcelona el 7 
de enero de 1934, con participación 
entre otros de Azaña e Indalecio 
Prieto. Éstos, que se consideraban 

los guardianes de las esencias re­
publicanas, consideraban que la 
CEDA no podía entrar a formar par­
te de un gobierno republicano. 

Hubo un hecho que actuaría co­
mo cerilla entre paja seca en Cata­
lunya. Fue el contencioso entre los 
gobiernos de Madrid y Barcelona 
por la Llei de Contractes de Con-
reu, un conjunto jurídico, respetuo­
so con el derecho de propiedad, que 
intentaba zanjar añejas injusticias y 
facilitaba el acceso del payés a la 
propiedad, que mejoraba las condi­
ciones de los "rabassaires" y que fue 
aprobada por el Parlament de Cata­
lunya en abril de 1934. La reacción 
de las cámaras agrarias, del Instituí 
de Sant Isidre y de la Lliga Regiona-
lista fue muy virulenta. Cinco mil 
propietarios catalanes acudieron a 
Madrid para manifestarse contra la 
ley. Denunciada ante el Tribunal de 
Garantías Constitucionales, en ju­
nio de 1934 el alto tribunal declara­
ba su ilegalidad. Inmediatamente el 
Parlament de Catalunya aprobaba 
una ley idéntica, sin cambiar ni una 
coma, a la declarada inconstitucio­
nal. Fue en este irracional ambiente 
de enfrentamiento político en el 
que Companys pronunció las pala­
bras que encabezan este texto. 

La tensión emocional que se vi­
vía en toda España provocó la pre­
paración de un "movimiento sub­
versivo" para "salvar a la Repúbli­
ca", consistente en una huelga gene­
ral contra el gobierno de la derecha. 
Fue tan público y conocido, que el 
gobierno declaró el estado de alerta 
el 23 de septiembre de 1934. Este 
movimiento también alcanzó Cata­
lunya, donde el conseller de 
Governació, Josep Dencás, y Mi-
quel Badia, recientemente destitui­
do de su cargo de jefe superior de 
Ordre Públie de la Generalitat tras 
protagonizar un estúpido altercado 
en los juzgados, se encargaron de co­
ordinar una concentración de co­
mandos armados en puntos estraté­

gicos de la ciudad. En estas reunio­
nes participaron, junto a grupos ra­
dicales como Nosaltres Sois o Pales­
tra, partidos como ERC, Estat Cá­
tala. Acció Catalana, Unió Socialis­
ta y Unió Democrática. 

Pero Catalunya no era un oasis 
de unanimidades. Entre los parti­
dos catalanistas de la coalición de 
gobierno tampoco había mucha con­
fianza. Companys era visto, por 
unos, poco catalanista. Otros, en 
cambio, le acusaban de debilidad 
frente al radicalismo de Estat Cá­
tala o de su propio partido, y espe­
cialmente con los odiados "esca-
mots" de Dencás y Badia, sus desfi­
les fascistoides, sus maneras violen­
tas, como sus apaleamientos de mili­
tantes cenetistas o el asalto a la im­
prenta del satírico "Bé Negre". 

La CEDA, e n el Gobierno 
Todo este ambiente estalló por los 
aires el 6 de octubre de 1934. Dos 
días antes, Lerroux anunció la entra­
da en el gobierno de tres ministros 
de la CEDA de Gil Robles. Aunque 
fuera previsible, la noticia fue acogi­
da con enorme indignación en la iz­
quierda y fue convocada la huelga 
general, que fracasó excepto en As­
turias y Catalunya. Mientras en el 
Principado se convirtió en una huel­
ga revolucionaria de una semana, 
que se saldó con una durísima repre­
sión comandada por el general Fran­
cisco Franco, en Catalunya, la huel­
ga tuvo un carácter político. 

El Govern de la Generalitat no 
dudó en apoyar la huelga. Grupos 
de "escamots", comandados por Mi-
quel Badia, tomaron el centro de 
Barcelona, obligando a las tiendas a 
cerrar. El comandante militar, el ge­
neral Batet, visitó aquella tarde en 
secreto a Lluís Companys en la Ca­
sa del Canonges, y le advirtió que, 
en caso de un enfrentamiento, sería 
leal a la República y por tanto al go­
bierno de Madrid. La biografía que 
Hilari Raguer escribió del general 
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La plaza de Sant Jaume, durante la proclamación de Companys Soldados artilleros en el asedio al Govern de la Generalitat 

El camión blindado que fue saboteado antes de entrar en acción Barricada ante la sede de Alianca Obrera, en Portal del Ángel La sede del Cadci, en la Rambla, al día siguiente del asalto 

Doménec Batet refleja el drama de 
aquel militar cuya moderación le en­
frentó a los dos bandos y terminó 
por ser condenado a muerte y ejecu­
tado en 1937 por orden de Franco. 

El sábado día 6 de octubre de 
1934 amaneció Barcelona tomada 
por "escamots" armados. Todo el 
mundo, incluido Companys. estaba 
convencido de que Dencás contaba 
con suficientes efectivos para un 
eventual enfrentamiento con el Ejér­
cito, si éste actuaba como era previ­
sible contra los huelguistas. Dencás 
decía contar con 4.000 hombres, 
distribuidos en cuatro cuerpos de 
tropa, concentrados desde el 25 de 
septiembre en Montjuíc, el hospital 
Sant Pau y la Bonanova. Había divi­
dido la ciudad en tres zonas estraté­
gicas y hecho fabricar armamento, 
munición, líquidos inflamables, así 
como el blindaje de un camión, ve­
hículo que cuando iba a entrar en ac­
ción se averió. Manuel Cruells, que 
formó parte del grupo que tomó la 
plaza Universitat, escribía en sus 
memorias que "no hi havia gaire 
marcialitat ni disciplina en aquelles 
tropes... l'armament feia riure... em 
sentía avergonyit". 

La radio, que desempeñó un pa­
pel fundamental (de hecho fue la 
primera revolución radiada de la 
historia), recomendaba periódica­
mente "serenitat, disciplina i con­
fiaba" y daba noticias sobre la ex­
tensión del conflicto en España. 

A las ocho de la tarde, con la pla­
za Sant Jaume a rebosar, Com­
panys salió al balcón de la Generali­
tat. "Catalans, les forces monarquit-
zants i feixistes... han assaltat el po­
der... la República es troba en gra-
víssim perill... Totes les forces au-
ténticament republicanes s'han 
aixecat en armes contra l'audac 
temptativa feixista... El Govern de 
la Generalitat trenca, des d'aquest 
moment, tota relació amb les insti-
tucions falsejades... En aquesta ho­
ra solemne, en nom del poblé i del 

Parlament, el Govern que presi-
deixo assumeix totes les facultats 
del poder a Catalunya, proclama 
l'Estat Cátala (pausa por los aplau-

>... de la República Federal Es-
panyola... Cadascú en el seu Uoc i la 
República en el cor de tots!" Mu­
chos testimonios coinciden en ase­
gurar que Companys. tras el discur­
so, abandonó el balcón diciendo: 
"Ja está fet! A veure si ara direu que 
no sóc catalanista!". 

El general Batet, siguiendo ins­
trucciones del gobierno de Madrid, 
declaró inmediatamente el estado 
de guerra en Catalunya. El movi­
miento se extendió por Granollers, 
Sabadell, Palafrugell, Vilafranca 
del Penedés, Morell, Vilanova i la 
Geltrú, Girona, con ataques a los 
cuarteles, a locales de la Lliga, deten­
ciones arbitrarias y violencia contra 
la Iglesia, como el asesinato del rec­
tor de Navas o el incendio de la pa­
rroquia de Sant Vicenc de Castellet. 

Los primeros tiros se produjeron 
cuando una patrulla del Ejército se 
disponía a leer el bando de la decla­
ración de guerra en la rambla Santa 
Mónica. Los disparos, que mataron 
a un sargento e hirieron a seis solda­
dos, procedían probablemente de la 
sede del Cadci, el sindicato de de­
pendientes situado al final de la 
Rambla, donde se hallaban concen­
trados una treintena de militantes 
del Partit Cátala Proletari de Jaume 
Compte y Manuel González Alba. 
Estos dos dirigentes separatistas, el 
primero de ellos condenado en 
1926 por el frustrado atentado con­
tra Alfonso XIII en el Garraf, mori­
rían durante el asalto de las tropas a 
la sede de los dependientes de co­
mercio, en la acción más cruenta de 
aquella desgraciada noche. 

Entre tanto, las tropas del Ejérci­
to instaron al Govern de la Generali­
tat a que se entregara. El edificio del 
Palau estaba protegido por sólo dos 
centenares de mossos. En su inte­
rior, el presidente Companys y algu-

Companys proclamó 
"l'Estat Cátala de 
la República Federal 
Espanyola" y diez 
horas después 
capitulaba 

La insurrección que 
la izquierda preparó 
en España sólo triunfó 
unas horas en 
Barcelona y una 
semana en Asturias 

El general Batet, que 
puso fin a la rebelión, 
fue condenado a 
muerte en 1937 
y ejecutado por orden 
de Franco 

Aquella jornada se 
saldó con la condena 
del presidente de la 
Generalitat y la 
suspensión del 
Estatut de Catalunya 

Gaziel se lamentó 
que se diera 
"a los enemigos de 
Catalunya el gustazo 
de verla reducida 
a la impotencia" 

nos consellers, acompañados de va­
rios funcionarios y periodistas, co­
mo Pere Foix, Lluís Aymamí y Car­
ies Sentís, se preparaban para vivir 
una larga noche, lo mismo que en la 
Casa Gran, donde el consejo plena-
rio acordó permanecer en el A>nnta-
miento. Los teléfonos hervían, espe­
cialmente entre el Palau y la sede de 
Go\ ernació. donde Dencás y Badia 
eran requeridos, cada vez con más 
urgencia, para que enviaran tropas 
en ayuda de la Generalitat. Unas 
tropas y una ayuda que jamás llegó, 
a pesar de que los hermanos Badia, 
acompañados de unos pocos hom­
bres, lo intentaron personalmente. 
Fueron frenados en Via Laietana, 
donde Josep Badia resultó herido. 

Desacuerdo con Companys 
En la Generalitat. entre llamadas de 
adhesión y de auxilio, los había que 
no disimulaban su disgusto con el 
discurso de Companys, entre ellos 
el conseller Martí Barrera y el dipu­
tado a Cortes Josep Tarradellas. A 
las diez y media de la noche, en el 
interior de Palau se oyeron disparos 
procedentes de la calle Sant Hono-
rat, cuando los mossos intentaron 
frenar el avance de una sección de 
artillería ligera. Se apagaron las lu­
ces del Palau y se inició el asedio 
que terminaría al alba con la capitu­
lación de Companys. 

La insurrección fue dominada fá­
cilmente. Los "escamots" distribui­
dos por la ciudad no actuaron ni 
aparecieron las armas. Nadie acu­
dió a las llamadas de ayuda desde la 
Generalitat y, finalmente, los repre­
sentantes del Govern y de la ciudad 
fueron detenidos. 

La pregunta en tono acusatorio 
que desde las filas del catalanismo 
se hizo a Dencás, que huyó por la 
alcantarilla de la conselleria de la 
plaza Palau antes de ser detenido, 
era dónde estaban los "escamots" y 
las armas y por qué nadie fue a de­
fender la Generalitat. Dencás que­

dó en la memoria popular como el 
traidor de aquella trágica noche. 
que se saldó con decenas de muer­
tos, el encarcelamiento del Govern 
casi en pleno y del alcalde de Barce­
lona. Caries Pi i Sunyer. y de cente­
nares de catalanistas: con la anula­
ción de facto del Estatut y un replie­
gue de las posiciones no ya separatis­
tas, que ya no volverían a levantar 
cabeza, sino catalanistas e izquier­
distas, hasta la victoria del Frente 
Popular, en 1936. 

El balance fue muy negativo y sor* 
prendió la ingenuidad del gobierno 
de la Generalitat y en especial del 
presidente Companys, lanzándose 
a una piscina vacía. Frederic Esco-
fet, que fue comisario general de Or­
den Público, aseguraba que "el gran 
error de Companys fue que no ha­
bía nada organizado" y que sus cola­
boradores eran "una calamidad 
(Dencás), un desertor (Coll i Llach) 
y un exaltado (Badia)". 

El director de "La Vanguardia", 
Gaziel, se preguntaba si "¿para eso 
declaró la guerra a las ocho de la no­
che? ¿Para perderlo todo en diez ho­
ras? ¿Para qué la Generalitat, des­
pués de haber tenido todo el tiempo 
deseable, toda la libertad de movi­
mientos apetecible, para preparar 
esta aventura... haya acabado dan­
do a los enemigos de Catalunya el 
enorme gustazo de verla descarta­
da, reducida a la impotencia, anoda-
da..., y a sus amigos el dolor de te­
ner que abandonarla como se aban­
dona a un demente...?". 

Antes de ser enjuiciado y conde­
nado a 30 años por el Tribunal de 
Garantías Constitucionales, Com­
panys hizo un ruego a su abogado, 
Ángel Ossorio y Gallardo: "Soy un 
político que se ha encontrado con 
una dificultad, que la ha resuelto 
con modos políticos, que me he 
equivocado y que he perdido. He de 
pagar la cuenta, amigo Ossorio. Ten­
ga entendido para su defensa: ni hu­
millación ni jactancia".» 


